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La Conferencia Ministerial de la OMC en Singapur trata del comercio como vehículo del
crecimiento de la economía - crecimiento económico sostenible. Trata de la liberalización del comercio
mediante un sistema multilateral basado en normas. Trata de la mundialización de la economía mundial
y de la integración de todos los países en el sistema multilateral de comercio. Y trata también de la
capacidad de respuesta de la OMC a las cuestiones relacionadas con el comercio de importancia política
para sus Miembros.

El comercio es un potente motor del crecimiento económico. La historia nos muestra sin lugar
a dudas el papel positivo del comercio en el adelanto económico de los países en desarrollo. Por
consiguiente, debemos proteger y fomentar el comercio. Ahora bien, el comercio no implica una garantía
para el bienestar de la población, ni para el uso sostenible de los recursos o para la protección del medio
ambiente.

En el preámbulo al Acuerdo sobre la OMC, el desarrollo sostenible es el objetivo y el patrón
contra el que debe pedirse la contribución del comercio. El trabajo que llevamos realizado sobre la
relación entre el comercio y el medio ambiente ha puesto de relieve la necesidad de aclarar las
interrelaciones entre las políticas de comercio y medio ambiente y de hacer que esas políticas se apoyen
mutuamente.

La liberalización del comercio es parte integrante de la OMC, lo mismo que lo fuera del GATT.
Las antiguas rondas de negociación del GATT consiguieron una reducción en los aranceles del 90 por
ciento. Nosotros, en nuestra condición de Ministros, debemos cerciorarnos de que se mantiene ese
impulso con el fin de aumentar la equidad y el carácter abierto del comercio mundial. Hemos decidido
reducir aranceles y eliminar contingentes dentro de plazos definidos. Cumplir las obligaciones que
se deriven de los Acuerdos de la OMC será, por consiguiente, nuestra más urgente prioridad.

En la esfera de los servicios, es indispensable reafirmar nuestro compromiso de concluir las
negociaciones en sectores importantes como los servicios marítimos, las telecomunicaciones básicas
y los servicios financieros.

Además, tenemos motivos sobrados para congratularnos de la iniciativa de abolir los aranceles
en la esfera de la tecnología de la información y de participar en esa tarea. La supresión de los aranceles
en este sector beneficiará a las industrias tanto como a los consumidores. La aplicación de derechos
nulos sobre la base de la NMF hace que una iniciativa plurilateral sea verdaderamente multilateral,
y un consenso en ese plan alcanzado aquí, en Singapur, será señal inconfundible y concreta de que
los mecanismos básicos de la OMC están funcionando bien.
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Embarcándonos en discusiones abiertas, multilaterales sobre cuestiones como el comercio y
la inversión, y el comercio y la competencia fortaleceremos la OMC, que proporcionará un marco
multilateral para abordar cuestiones que evidentemente están relacionadas con el comercio. La OMC
debe desempeñar ese papel. A fin de conseguir un enfoque equilibrado que tenga en cuenta los intereses
de todos los Miembros de la OMC, necesitamos avanzar con sumo cuidado y basándonos en un análisis
general.

Mundialización e integración son conceptos claves en la era de la Organización Mundial del
Comercio. Son casi 30 los países que están llamando a la puerta de la OMC. Propongo que impartamos
nuevo ímpetu político a la cuestión de la adhesión con el fin de concluir las negociaciones en curso
para el mayor número de países solicitantes posible, desde ahora hasta la próxima reunión ministerial
de 1998. El requisito indispensable debe ser que los países solicitantes acepten las normas y principios
básicos de la OMC en el momento de la adhesión.

La integración de los países menos desarrollados Miembros plantea un delicado problema.
No debemos escatimar esfuerzo alguno para acabar con la marginación de esos países y hacerlos
beneficiarios de la participación en el sistema multilateral de comercio. En la OMC se han adoptado
algunas iniciativas valiosas a las que hay que dar seguimiento. Una de ellas es el Fondo de Asistencia
Técnica de la OMC para los Países Menos Adelantados. Como única contribuyente a ese Fondo, hago
desde aquí una invitación a otros países a que se sumen a nosotros.

En segundo lugar, en el Plan de Acción propuesto se han formulado algunas proposiciones
valiosas, sobre todo en lo que respecta al mayor acceso a los mercados. Decidámonos, pues, a eliminar
el mayor número de obstáculos a las importaciones de los productos de esos países como nos sea posible.
La Conferencia de Singapur debería ser un importante paso adelante en los esfuerzos de la OMC para
mejorar las oportunidades comerciales de los países menos adelantados.

La mundialización de la economía implica además que la OMC -y el papel del comercio- queda
más expuesta al escrutinio público. Noruega recoge ese desafío. Ahora bien, implica también que
la OMC debe responder políticamente a las cuestiones de importancia política para los paísesMiembros.
Una mayor capacidad de respuesta a este respecto podría quitar la carga explosiva a conflictos comerciales
capaces de causar daños.

Que las normas comerciales y laborales deban estar en el programa internacional apenas es
discutible. Ya estamos celebrando un debate de política internacional. Al suscitar la cuestión del
comercio y de las normas laborales clave en el marco de la OMC, Noruega quiere conseguir un enfoque
multilateral y estructurado que incluya a todos los países Miembros.

Propongo que la OMC trate de establecer un mejor entendimiento común de las relaciones
entre esas normas. Las pruebas disponibles sugieren que existe una relación positiva que se refuerza
mutuamente entre la mejora de las normas laborales clave y la liberalización del comercio. Con el
fin de proseguir un diálogo abierto y multilateral sobre esta cuestión, propongo que se cree un órgano
pertinente.

La Conferencia Ministerial de la OMC es una ocasión para hacer inventario de los logros que
llevamos conseguidos hasta la fecha, así como para fijar nuestras miras en nuevos horizontes. Actuar
así, aquí en Singapur, me parece especialmente adecuado. El comercio ha sido el vehículo de un
desarrollo económico impresionante, y el sistema multilateral de comercio lo ha hecho posible.




